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Justicia y verdad.
[image: image1.jpg]


La palabra justicia es una de las más usadas en la actualidad. Sin embargo, el concepto de justicia, como bien que los individuos y las sociedades deben procurar, ha cambiado de forma sustancial. Actualmente este concepto hace referencia, unas veces al igualitarismo y otras al cumplimiento de las propias pretensiones, sean éstas cuales sean. Se rechaza abiertamente el sentido clásico del término: dar a cada uno lo suyo, lo que le corresponde según su ser. Esto implicaba la existencia de una verdad sobre el ser del hombre. Hoy en día se rechaza la existencia de una verdad objetiva sobre la naturaleza humana, más bien se considera que cada individuo o sociedad decide cuál es su ser, y por tanto cada hombre o grupo decide qué es lo bueno para él, lo justo, lo que se le debe. Esta es la causa de la interminable invención de nuevos derechos. Los derechos fundamentales no se “reconocen” en función de la verdad del ser sino que se “conceden” en función de la voluntad política. 
Benedicto XVI lo explicaba en un discurso con las siguientes palabras: “El totalitarismo nace de la negación de la verdad en sentido objetivo. Si no existe una verdad trascendente, con cuya obediencia el hombre conquista su plena identidad, tampoco existe ningún principio seguro que garantice relaciones justas entre los hombres… La raíz del totalitarismo moderno hay que verla, por tanto, en la negación de la dignidad trascendente de la persona humana, imagen visible de Dios invisible y, precisamente por esto, sujeto natural de derechos, que nadie puede violar: ni el individuo, el grupo, la clase social, ni la nación o el Estado”.

En contra de lo que pudiera parecer, este concepto de justicia no implica una imposición de una fe concreta al conjunto de la sociedad violando la libertad de conciencia y de credos ya que “La doctrina social de la Iglesia argumenta desde la razón y el derecho natural”  (Deus Caritas Est, 28, Benedicto XVI). 

No es posible una auténtica justicia si los contenidos de ésta no se “ajustan” a la realidad. Habría que practicar tantas justicias como verdades existen, y si la verdad no es absoluta sino relativa a cada uno, tendría que haber tantas justicias como personas o grupos que comparten una misma “verdad”. La consecuencia que lógicamente se está produciendo es que se impone la justicia del grupo más poderoso (en democracia del más numeroso), independientemente de que esta justicia tenga en cuenta si se ajusta o no a la realidad de las cosas. Se ha sustituido “el poder de la razón”, es la razón quien nos lleva a la verdad, por “la razón del poder”, es quien tiene el poder el que lleva siempre razón. Y este orden de cosas unido al pandémico analfabetismo humanista en el que nuestros gobernantes embarcan a la juventud nos presenta un panorama desolador, donde quien marca lo que es justo y lo que no es la aritmética de escaños con sus alianzas interesadas y el populismo vendedor de eslóganes vacíos.
Esta “razón del poder” llega hasta el extremo de cambiar por ley nuestra comprensión del pasado como ha ocurrido con la Ley de la Memoria Histórica. Ya no es la ciencia historiográfica con sus debates entre diferentes teorías que  intentan ajustarse a una 
realidad pasada apoyándose en datos y hechos objetivos la que nos ayuda a conocer nuestro pasado y así comprender nuestro presente, sino que son los parlamentos quienes aprueban por mayoría leyes que nos obligan a todos, no a cumplir ciertas normas, sino a ver el pasado como nos digan. Orwell no pudo ser más clarividente en su descripción de la sociedad gobernada por el Gran Hermano. 
Ante esta situación, como luz del mundo, los católicos tenemos la gran responsabilidad de promover y defender la verdad sobre el bien de la persona, teniendo en cuenta que “es importante hacer un gran esfuerzo para explicar adecuadamente los motivos de las posiciones de la Iglesia, subrayando sobre todo que no se trata de imponer a los no creyentes una perspectiva de fe, sino de interpretar y defender los valores radicados en la

naturaleza misma del ser humano”  (Novo millennio ineunte, 51, Juan Pablo II). 
Este diálogo racional con el mundo actual no es algo extraño a nuestra fe ya que, como indicaba el cardenal Ratzinger en la víspera de la muerte de Juan Pablo II, “El cristianismo es la religión del Logos, nuestra fe proviene del Logos, de la razón creadora, y por tanto, está abierta a todo lo que es verdaderamente racional”.
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